PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CÁMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES, SANCIONAN CON FUERZA DE
LEY
PROHIBICIÓN DE LA APERTURA DE ESTABLECIMIENTOS COMERCIALES Y

DE SERVICIOS EN EL TERRITORIO DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES TODOS LOS DÍAS DOMINGOS.-
Artículo 1°.-  OBJETO.-

Establécele en el territorio de la Provincia de Buenos Aires la prohibición de apertura de establecimientos comerciales de venta de bienes y/o de prestación de servicios todos los días  domingo.

Artículo 2°.- EXCEPCIONES.-

Quedan excluidos de la limitación establecida en el artículo precedente:

a. Los establecimientos ubicados en las estaciones terminales de cualquier medio de transporte.

b. La recepción, distribución y venta de diarios, periódicos y revistas. 

c. Los establecimientos que presten servicios velatorios y de sepelio.

d. Los establecimientos que presten servicios esenciales tales como de salud, transporte, hotelería, farmacias, telecomunicaciones y venta de combustibles.

e. Los establecimientos de venta de pan, pastelería y repostería, comidas preparadas, restaurantes, bares, florerías.

f. Los establecimientos  destinados a esparcimiento tales como teatros, cines, juegos infantiles, etc.

g. Todos los establecimientos comerciales ubicados en zonas turísticas en los meses de sus temporadas altas respectivas y durante los fines de semana largos, determinados por la autoridad de aplicación en la materia.-

h. Los establecimientos comerciales que no superen los 100 m2. 

La enumeración es meramente enunciativa, pudiendo la autoridad de aplicación establecer un nomenclador de las actividades excluidas, siempre que no contradigan lo estipulado en la presente. 

A los efectos de la presente ley el carácter de zona turística será determinado por la Secretaría de Turismo de la Provincia de Buenos Aires.

Artículo 3°.- AUTORIDAD DE APLICACIÓN.


La autoridad de aplicación de la presente será la Dirección de Comercio de la Subsecretaría de Industria, Comercio y Minería  del Ministerio de Producción, Ciencia y Tecnología de la Provincia de Buenos Aires.
Artículo 4 °.-  SANCIONES.-

En caso de incumplimiento de la presente, se aplicarán las siguientes sanciones:

a. Multa de hasta 20 salarios mínimos vital y móvil, atendiendo la capacidad económico-financiera y/o a la condición de reincidente de la infracción, cuyo valor será estipulado por el órgano de aplicación de la presente.

b. En caso de reincidencia, a partir de la cuarta infracción, se impondrá la clausura de oficio por parte del inspector actuante del establecimiento por el término de hasta 10 días corridos.

Se aplicará el procedimiento previsto por el código de faltas de la Provincia de Buenos Aires.

Artículo 5°. - De forma.-
FUNDAMENTOS
La búsqueda de rentabilidad y las ganancias de algunos sectores comerciales en un contexto signado por la competencia, muchas veces desleal, ha llevado a un sojuzgamiento mayor de los/las  trabajadores/as. El síndrome del Estado ausente repercutió en una reducción de los controles laborales. 

El cambio de valores y  de hábitos de consumo de los ciudadanos  afectó indirectamente a los/las trabajadores/as de comercio y prestación de servicios. 

En ese escenario es preciso intervenir para morigerar esas tendencias, por ello se trata de reinstaurar en forma parcial el descanso dominical en tanto derecho adquirido. Es necesario volver a priorizar los derechos de los/las trabajadores/as,  concibiendo al trabajo no como una mercancía.  Recuperar el domingo para el descanso de los/las trabajadores/as  resulta un avance parcial para frenar las tendencias antes mencionadas. Brindar la oportunidad para que los/as trabajadores/as puedan compartir tiempo con  sus familias requiere medidas concretas con ese fin específico, dado que en la situación vigente el franco compensatorio entre semana no cumple esa función. 

Promover el derecho al esparcimiento, el encuentro del/la trabajador/a con su familia o sus amigos, conduce a fomentar el bienestar. Garantizar el  domingo para el descanso  puede repercutir en el fortalecimiento de los vínculos sociales, apunta a recomponer, en alguna medida, las relaciones inter-personales y  familiares.

El /la trabajador/a debe ser contemplado/a por la normativa y las políticas públicas como un sujeto de derecho y vinculado socialmente, cuyo bienestar no se limita al percibimiento de una remuneración digna y aportes a la seguridad social. Los trabajadores forman parte de distintos núcleos de sociabilidad, en particular su familia. No existe ningún tipo de remuneración, de contraprestación dineraria, que compense la falta de instancias de convivencia y disfrute familiar de los/as trabajadores/as.

Estas tendencias de laceración de los vínculos y la cohesión social encuentran su fundamento en las políticas neoliberales, que naturalizaron la explotación y cercenaron los derechos adquiridos por los/as trabajadores/as.   

Por ello es necesario que los/as trabajadores/as mercantiles recuperen su merecido descanso dominical, es necesario y fundamental que el/la trabajador/a se reencuentre con su familia para abonar a su bienestar. El derecho al descanso debe ser reconsiderado como una condición vital cuya revalorización contribuye a fortalecer la cohesión del entramado social.  

La medida no sólo beneficiará a los/las empleados/as y trabajadores/as, que son los principales destinatarios, también a empresarios y comerciantes  que  se asegurarán que no tendrán competencia desleal de sus pares.
Los establecimientos de hasta 100 m2, en general de conformación familiar, también se verán beneficiados, ya que el  proyecto los exceptúa  para permitir que puedan atender sin competir con comercios medianos y grandes establecimientos, por lo cual podría esperarse como consecuencia, una transferencia de beneficios a favor de aquellos.  

La ley provincial 13566 derogó en el año 2006 el decreto  provincial 9866  del año 1978 que establecía la total libertad de horario en manos de los propietarios de los establecimientos y en sus fundamentos exponía interesantes argumentos adicionales a los ya mencionados. 

La norma  citaba  un  informe de la Comisión Europea sobre el Observatorio Pyme (Bruselas, noviembre de 1993) que indicaba que: "a) los costos estructurales, legales y convencionales por abrir los domingos y feriados y por la extensión del horario comercial son superiores en las pequeñas y medianas empresas por razones de estructura empresaria; b) estos mayores costos tienen que repercutir en los precios al consumidor o los establecimientos deberán absorber estos mayores gastos fijos con graves consecuencias finales; c) consecuentemente con lo anterior se disminuye la productividad y la calidad de la prestación del servicio de los empleados, aumentado los gastos fijos y generando un enrarecimiento del ambiente laboral." 

La misma norma citaba un informe elaborado en España que indicaba que al cumplirse  un año de vigencia de la Ley 2 del 15 de enero de 1996  el cierre dominical  equiparó oportunidades  y que por ello la venta en los pequeños y medianos comercios de proximidad se incrementó en entre el 12 y el 15% según las comunidades autónomas de que se trate, generando, además, un aumento general del consumo.

Se han tenido  en cuenta las particularidades propias de las zonas turísticas que tienen su especial desarrollo de actividades  en sus respectivas temporadas altas, como así también el impacto que provocan los fines de semana largo a partir de los decretos nacionales  sobre feriados Nacionales 1584 y 1585/2010 que son  limitaciones específicas a la norma, vinculadas a la estacionalidad de las zonas con actividad turística. 

La Secretaria de Turismo de la Provincia de Buenos Aires definirá las  “zonas turísticas” a fin de evitar una no deseada aplicación restrictiva  de la norma y respetar la ley de turismo provincial 14209 que tiene por objeto el fomento, el desarrollo, la planificación, la investigación, la promoción y la regulación de los recursos y la actividad turística.

No se define el término “establecimiento comercial” dado que los mismos de alguna manera están contemplados en forma implícita y explicita en  las leyes 12573 (ley de grandes superficies comerciales), 13981(exhibición de precios) y 14369 (ferias multipunto).

Cabe destacar que el artículo 75, inciso 12 de la CN otorga al Estado Federal la competencia para el dictado de los códigos o leyes de fondo por lo  que las provincias no son competentes para regular la jornada de labor o los lapsos de descanso, tales temas están previstos en la LCT y en los distintos convenios colectivos con fuerza de ley.

 Pero las provincias como consecuencia del mismo artículo y en concordancia con el artículo 121 de la CN tienen la facultad de dictar normas de forma y ejercer el poder de policía de los derechos reconocidos por la CN.

La fijación de las condiciones y los horarios de funcionamiento de establecimientos comerciales es competencia exclusiva de las Provincias en uso del mencionado poder de policía. Ejemplo de ello es la ley que establece los horarios de apertura y cierre de los boliches n° 14050, la ley 14369 de  Instalación de comercios y ferias multipunto y  las leyes de que regulan la instalación y funcionamiento de grandes superficies comerciales n° 12573, 12993 y 13891 ya mencionadas.

Se está legislando sobre el cierre de establecimientos comerciales y  no sobre la jornada  laboral, aunque cabe reconocer que la consecuencia de la norma en caso de ser aprobada repercutirá favorablemente sobre los trabajadores quienes por el cierre del establecimiento podrán tomar un descanso. Se trata de hacer operativos los artículos 36° y 39° de la Constitución Provincial que protegen a la familia, al/la trabajador/a e imponen el ejercicio del  poder de policía laboral

El Decreto Nacional  2284/91 ratificado por la ley 24307 (ley de presupuesto) en su art 18° estableció la total libertad de funcionamiento comercial, dicha norma avanzó indebidamente sobre las autonomías provinciales, quienes insistimos, tienen competencia para establecer horarios de funcionamiento sin que ello implique legislar sobre jornada laboral.

La ya  mencionada  ley provincial n° 13566 si bien derogó en el año 2006 el decreto  provincial 9866  del año 1978 que establecía la total libertad de horario en manos de los propietarios de los establecimientos al intentar en su art. 2°  -al ordenar que los empresarios y las organizaciones sindicales concertaran las jornadas y el descanso- recibió el veto del Gobernador fundado en que la norma avanzaba sobre competencias exclusivas del Congreso Federal.

La consecuencia del veto fue que la Provincia derogó un sistema pero no impuso otro que lo reemplazara por lo cual no hay norma provincial que regule los horarios de los establecimientos comerciales ni que impida la apertura los días domingos.

Por las razones expuestas solicitamos a los Sres. /as Diputados/as nos acompañen el presente proyecto.


